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cómo el Romanticismo en España 
creció y se desarrolló con caracteres 
bien distintos a los propugnados en 
el exilio por Mora o Galiano, que 
pretendian un mayor acercamiento a 
los módulos ingleses que a los fran• 
ceses. Alcalá Galiano, reintegrado a 
la patria, se siente defraudado y ca·­
liflca de "falso" el romanticismo espa­
ñol. Lloréns apostilla: "La desilusión 
romántica era tan inevitable como el 
desengaño 'liberal que la acompaña. 
Si la libertad politica no produjo la 
rege!neraclón soñada, la emancipa­
ción literaria tampoco alcanzó su alta 
meta; ni siquiera mantuvo exentas a 
las letras españolas de nuevas servt• 
dumbres". 

Nos ocurre pensar s1 el final de 
toda emigración no es el desengaño, 
tanto si acaba su ciclo en el exilio 
como si regresa triunfadora. El hiato 
abierto entre la patria y el desterra­
do no representa la detención de sus 
procesos respectivos, sino su ctesarro­
llo cada vez más abiertamente diver­
gl'nte. No hay modo de que vuelvan 
a reencontrarse, por el carácter esen­
claln~te irreversible de lo h istórlco; 
a veces no cabe ni la adaptación. Y 
el emigrado a su regreso puede con­
vertirse eri· peregrino en su patria, ni 
comprendido ni comprensivo. 

Las consecuencias que para Ta so· 
clologfa de la emigración posee est"l 
libro capital se agrandarían enorme­
mente ~I su afortunado autor-que 
con él se incorpora, según hemos di­
'.cho, a un puesto de honor entre 
nuestros histor1adores--se decidiese a 
continuarlo, a escribir más aún sobre 
·eso~ personajes con los que tan en­
trañable y profundamente familiari­
zado se muestra: sobre su segundo 
tra!plante a un medio ambiente cx­
trallo. que era, por dramfttica par:i.­
doja, su propia patria. 

FERNANDO LAZARO 

NICOLAS PEREZ SERRANO: "La 
noble obra : polftlca de un Gran .Juez 
(Juan Ma.rshall). Real Academia de 
Ciencias Morales y Polftlcas. Madrid, 

195:S, 72 páginas. 

El maestro de Derecho constitucio­
nal Pérez Serrano, ha realizado, en 
1u discurso de Inauguración riel cur-

so académico de 1955-56 en la Real 
Academia de Ciencias Morales y Po­
Il'ticas, el estudio de la aportación de 
un gran americano, Juan :Marshall, 
al sistema constitucional de su pats. 

Hacia taita entre nosotros un estu­
dio claro, sistemático y bien informa­
do sobre. el significado, estructura y 
caracteristicas del control de consti­
tucionalidad. No queremos decir que 
el tema haya pasado desapercibido a 
1nuestros.,estrudiosos de Derecho cons­
titucional, pues existen valio~as indi­
caciones en los manuales últimamente 
aparecidos. Ahora bien, la considera­
ción en forma independiente v, aún 
más, conexionada con la figura del 
juez Marshall, estaba inédiui.. T'l-rC'z 
Serrano ha colmado brillantemente 
esta laguna. Su contribución sigue la 
linea de construcción ele¡:ante que 
ha sido siempre norma de todos sus 
e_scrltos. Naturalmente. no cabe en los 
reducidos limites impuestos por la 
solemne ocasión en que <;u estudio se 
dió a conocer. el examen exhaustiYo, 
ni siquiera pormenorizado, del proble­
ma pero, en cambio, nos encont ra­
mos ante una densa y sugerente ex­
posición que puede indicarse como 
!TI ·. :E'IO. 

El autor nos introduce, gradua.­
·,,· .. nte, en el meollo de la cueslión 
tras atinadisimas consideraciones so­
bre las relaciones entre Magistratura 
y Politica; la conexión entrambas Prl­

rece comprometer la independencia 
judicial pero el problema consiste en 
saber moverse dignamente dentro de 
la realidad ineludible que todo orde­
namiento juridico traduce una con­
creta ideologia. Además, conviene dis­
criminar entre las especies de politica 
que pueden darse. 

La cuestión de) control de inconst i­
tucionalidad eG d" grii.n interés aun 
para aquellos paises-como el nucs­
't!'()l-donde no se ha establecido la 
institución. "¿ Pueden los jueces. t.,,Jns 
los jueces, o al menos los del Tribu~ 
na! Supremo, Ir paulatinament.e refor­
mando la Ley mediante fall,1s n,sl1,­
bo1nados y prog-resivos? ¿Necesihn 
expresa autorización para negar· aoli­
cación a Leyes qu~ no se acomoden 
al texto constitucional. o va implicita 
la facultad en la nropia función del 
lus dlcere que tienen encamen dada? 
¿Qué alcance, general. particular, de-
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be tener el fallo que recaiga y en que 
se declare i.nconstitucional un precep­
to legislativo? ¿Sucumbe la Ley en 
su integridad o solamente la regla 
que se ha reputado viciosa o extrali­
mitada? (pág. 15.) Estos y otros pro­
blemas. apuntados por el autor, indi­
can el interés de esta institución en 
cualquier régimen de Estado de De­
recho. Si no nos planteamos b.l r~o­
blemática, el ordenamiento j•u!'lico 
se nos aparecerá como un todo 1,c,IT'o­
géneamente anquilosado, inmóvil, en 
cierto sentido ajeno a la misma diná­
mica vital. La llamada concepción 
"fonográfica" de la función judicial 
-como decia con evidente gracia Mo­
rris Cohen, refiriéndose a las famosas 
palabras de la bouche qui prononce 
tes paroles de la lol-pareee contras­
tar con las exigencias perentori:is a 
que está sometido el precepto escrito. 

Traza brevemente. pero con m;'li­
dad, Pérez Serrano el perfil y sc:n­
blanza del juez Marshall, asi co•no su 
obra, encuadrándola en las decisiones 
recogidas hoy por todos los m:i.111i:ties 
de casos norteamericanos: \1:c Cu­
lloch v. Maryland; el caso de Dart­
mouth College; Marbury v. Madison. 
Todas ellas famosas e importantes en 
la medida que sirvieron para confi­
gurar puntos oscuros o "silencios" de 
la Constitución sobre problemas con­
cretos; respectivamente son, según el 
orden de los casos anteriormente cita­
das: las facultades de la Federación 
frente a los Estados miembros; res­
tricciones a los Estados miembros y. 
por último, el célebre caso Marb•iry 
v. Madison, que consolida el con,t::il 
de inconstitucionalidad. 

En la problemática ele la inconsti­
tucionaJidad se analizan, cuidadosa­
mente, los precedentes, los debates- ele 
la Convención de Filadelfia, y las dos 
actitudes frente al examen judicial: 
defensa y repulsa. Ahora bien. P.I 
autor se plantea la cuestión de hasta 
qué punto el examen ele constitucio­
nalidad de las leyes cuadra con Ja 

Imagen del Estado de Derecho. Es 
esto un importante aspecto que con­
viene puntualizar, si realmente aue­
remos que el principio de legalidad 
tenga no sólo vigencia sino aut-~n!ica 
encacia. Claro está que él Iuicho c'e 
que l;i normatlvldad juridica esté en 

crisis. como con machacona insisten­
cia se viene diciendo, no significa que 
se deban descuidar los instrum~ntos 
e instituciones que pueden consolidar 
-debidamente aplicados-el edificio 
del Estado de Derecho. Para ello no 
.hace falta, desde luego, o al menos 
no es Imprescindible implantar un 
Estado de jurisdicción, como al pare­
cer se produjo en un momento de la 
evoluctón constitucional norteameri­
cana sino. concretamente, asegurar el 
respeto de la legalidad. Ciertamente, 
podria alegarse siempre al hiatus que 
media. a veces. entre la norma y la 
realidad social pero aun en los mo­
mentos de mayor aceleración social; el 
Derecho cumple una noble y útil mi­
sión y ya se entiende que las normas 
iirldicas no se cumplen inexorable• 
mente, pues esto les separa de los 
esquemas causales. Al lado del po­
der, limitándolo. encauzándolo, institu­
cionalizándolo y controlándolo está eJ 
Derecho; de lo contrario sólo tene­
mos la crudeza intolerable de la opre­
sión. Quien arroje por la borda el 
principio de cultura del Estado de 
Derecho pierde la base de sustenta­
ción que en parte le Iegitimfl. Ade­
mas. no nodemos imaginar cuál seria 
la función de los juristas desvincula• 
dos del Estado de Derecho. mejor 
dicho de los contenidos especfficos que 
la exnresión contiene. por si f>sta pfl­
rece anticuada o poco acertada. No 
es posible admitir que el estamento 
de los Juristas se convertiría en otro 
de ingenieros sociales o en aplicado-­
res de la discinlina social. porque 
para ello seria menester hacer el va­
cfo juridico. esto es. tratar a la socie­
dad por el capricho, la imposición o 
el terror politlco. 

Pérez Serrano añade. como conside­
raciones complementarias. dos acer­
tadas referencias sobre los peligros 
del "lobbismo" en EE. UU. y acerca 
de la incoristitucionalidad en la Euro­
pa continental contemporánea. Real­
mente, hay que tener presente siem­
pre ciertas caracter!sticas d c la 
estructura social de los pafses donde 
las instituciones se aplican, y, por 
otra parte, conviene aludir a los de~­
arrollos de¡ examen Judicial de ln­
canstitucionalidad en los Estados de 
nuestro Continente. 

El autor enumera las seis valiosas 
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aportaciones en que se concreta la 
"noble obra polltica" de Juan Mar-• 
shaÜ; "1) afirmó y defendió la supre­
macla de la Constitución y el dere­
cho de los Tribunales a asegurarle 
ese rango privilegiado; 2) elevó asl 
a inmensa altura la función del pnder 
judicial, antes borrosa; 3) sentó la 
teorla de los poderes impllcitos para 
llenar silencios de la Constitución; 
f) comnletó la estructura fllndamen­
tal del pals mediante sus fallos; 5) 

consolidó con máximo valor la vida. 
hasta ent,mces precaria, di'.' la F'ede­
ración. y G) retrasó la guerra civil" 
(pág. 60). 

No es menester insistir sobre el In­
terés de este precioso estudio. que ha 
tenido la oportun,rdad de perfilar, ade­
cuadamente, los ras¡ros y cn racteris­
ticas de una institución muchas veces 
aludida pero cuvo profundo signif\ 
cado ha :;;ido poco comprendido. 

P. L. V. 

MICHAEL BALFOUR: "STATES 
A.NI) MIND". The Cresl!let Press. 
London, 1953, 150 p4gfnal!I. 

A los ingleses les contamos gP,niR­
lidades. las -más triviales r,aradoias. 
Un inglés podrfa decir quC' uno de 
los pecado.,; del que cabe exigir ant" 
e, tribunal de la Cultura. rcsponsa­
bilida.<I a los que escriben. "" el <1€'1 
escribir para que les leaa. Escribir 
porque si. porque hay algo apre­
miante que decir. lo lean o no, va 
quedando reservado al poeta y al filó­
sofo. Michael Balfour nos lo ha pa­
recido tan cabal, tras una reposada 
lectura de su libro. que. para retra­
tarle, le dibu.Jarlamos, como el buho 
clásico. bifronte. Es mucho lo que 
dice y es más lo que sugiere. Al fin 
un libro práctico, escrito con afanes 
<le Idealista. Como los de nuestros 
escritores dld'á.ctic08 antimaquiavel!s, 
tas del XVII. Como ellos es, tam­
bién, mentor y critico. Un libro bue­
no, e:xcelente. 

Los libros buenos lo son ya descle 
el prólogo, cuando e1 prólogo no flS 

ventanal fuera de quicio. Este le tie­
ne tan escueto, tan geométrico. que 
a :su tr&.vés se divisa en perspectiva 
todo su contenido. 

El autor de "STATES AND MIND" 
que reseñamos, ha pensado mucho 
los temas de su estudio antes de es­
cribir una. tetra: "The ideas here 
presented have been torming in my 
mind "over a number of yea.rs" 
prlmarily devot.ed to more practlcal 
lasks". Asi hacen no quienfls saben 
mucho, sino quienes saben bien. 

No olvidemos que MichaeJ Balfour 
escribe en Inglaterra, donde no sabe­
mos si Francis Bacon hizo apenas 
ntra cosa que descubrir y formular 
el empirismo como sistema del cono­
cer. En el prólogo nos adelanta que 
"the wrltler has hees rash enough to 
ignore the advlse whics the phlloso­
pher l\lartln gave to Candlde by en­
deavourlng to thick whRe worklng". 
Hay que desdeñar el pensamiento, 
mientras se trabaja, inoportuno. Muy 
ingll!s. Como si el pensar fuera para 
él ocio de sabios. 

A lo largo -de los diez capitulos del 
libro hemos acotado una infinidad de 
notas, reveladoras de la profundidad 
de pe.nsamiento de! autor y de la 
rorma paradójica., chocante y vital, 
con que nos viene sirviendo ameni­
dad el estilo inglés de la última cen­
turia. 

"STATES AND MINO" es un estu­
dio valioso de las Interferencias re­
ciprocas de la Historia., la Sociologla, 
la Polltica y la Fi!osofia en la par­
cela ajena muituamente. Por ser to­
do eso. vacilamos en catalogar pri­
mordialmente la obra en ninguna d9 
esas categorias. 

Comienza analizando los orígenes de 
las ideas Y discute luego su función 
social en la moderna sociedad indus­
trializada y tecnológica. Para él son, 
también, e1 "deus ex machina" de 
toda revolucionaria evolución en la 
vida politica de los pueblos. E! hacer 
as sólo un esbirro del pensar. Claro 
que para ét las ideas no son concep, 
tos abstractos, sino cosas que hosti­
ga.n a hacer (página H6). 

En uno de los capltulos, exacta­
mente el VI, expone un interesante 
examen sobre la naturaleza y técnica 
de la propaganda y demás procesos, 
inconscientes o deliberados, por los 
que las ideas adquieren desarrollo. 

Las conclusiones que deriva del pa­
:;ado y de¡ presente son la base para 


